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UNO 
Londres, noviembre de 1940

			Años después, cuando Lydia recordase aquel día en Downing Street, se encontraría pensando a menudo en la puerta.

			Era una puerta normal y corriente en casi todos los aspectos, aunque inusualmente bonita: era de un negro brillante, con un brillo tan intenso que casi podía verse reflejada en ella. Tenía una ranura para el correo de latón reluciente y una aldaba de hierro. El número diez, que estaba pintado, tenía el cero un poquito torcido, lo que le daba un toque original. Y, sin embargo, para Lydia, también tenía algo mágico. En retrospectiva, pensaría que tal vez era porque, en todas las historias, atravesar una puerta mágica era un rito de iniciación: la separación en blanco y negro donde termina la antigua vida de una persona y empieza una nueva y desconocida.

			Era un día frío en Londres, el más frío que habían tenido desde marzo, y una niebla helada caía sobre los adoquines como si fuera encaje. Lydia recordaría para siempre cómo le picaba la solapa de la chaqueta en la nuca, cómo se le formaba un nudo en el vientre al mirar de reojo a la mujer que tenía al lado: Isadora Goode, su mentora desde hacía solo dos semanas. Observó fascinada cómo las gotas de lluvia helada se apartaban de la figura de Isadora justo antes de impactar, como si cada una hubiera sopesado el coste de la colisión y lo hubiera reconsiderado.

			Isadora extendió la mano y golpeó el picaporte con fuerza.

			Una. Dos. Tres veces.

			La cara que Isadora lucía ese día era de treinta y cuatro años. Le había dicho a su joven pupila que treinta y cuatro era la edad perfecta para que la tomaran en serio, pero sin dejar de ser lo suficientemente joven como para resultar interesante. Lydia tenía dieciséis años y dos semanas y lucía tal y como era. Para cuando se graduara, dominaría el arte de embellecer sus rasgos, haciendo que pareciera tener las mejillas sonrosadas y la nariz respingona, y se convertiría en una dulce flor, como tantas de sus compañeras de clase, en lugar de ser una chiquilla delgada, paliducha y de rasgos marcados. Llevaría su hechizo a diario, como algunas mujeres llevan pintalabios. Pronto. Muy pronto. Pero aún no.

			Un mayordomo abrió la brillante puerta negra y miró a las dos mujeres.

			—La señorita Isadora Goode y la señorita Lydia Polk, venimos a ver al primer ministro —nos presentó Isadora, con brío.

			El mayordomo frunció el ceño.

			—Me temo que las damas no tienen cita.

			Lydia observó cómo Isadora se sacaba un estuche de nácar del bolsillo de su abrigo azul pavo real y, del estuche, una tarjeta. Era de color negro azabache y no llevaba ningún nombre, solo un símbolo misterioso, grabado en oro.

			—Creo que debe de haber un error —dijo.

			El mayordomo parpadeó al mirar la tarjeta y luego volvió a mirar a las dos mujeres que estaban en la puerta. Pareció momentáneamente confuso, pero luego pareció recordar quién era.

			—Sí, por supuesto. El primer ministro las estaba esperando. —Se veía sorprendido al pronunciar aquellas palabras, como si las hubiera dicho otra persona.

			Cuando pensaba en aquel día, Lydia recordaba que había notado un cambio en el ambiente al cruzar el umbral de la puerta: un cosquilleo en la piel, una sensación vertiginosa, como la que sintió Alicia al caer por la madriguera del conejo. Era curioso, porque aquel lugar no le parecía nada especial. Esperaba encontrar lámparas de cristal relucientes y salas de techos altos y luminosos, algo parecido al gran salón de la academia, pero más grandioso. En cambio, aquello era bastante monótono y olía a puro. Las ventanas tenían persianas a prueba de explosivos que bloqueaban la luz, y el lugar daba la impresión de estar abandonado. Por encima de su cabeza, los candelabros eléctricos de la lámpara emitían un leve zumbido.

			—Señorita Polk, deje de mirar todo con asombro. —Isadora frunció el ceño mientras el mayordomo desaparecía con sus abrigos.

			Lydia se apresuró a mirarse los zapatos. Eran de ante azul cobalto y ya empezaban a clavársele en los tobillos.

			—¡Isadora Goode! —Lydia volvió a levantar la vista y vio a un hombre corpulento que se acercaba a ellas a paso rápido. El rostro de Isadora se iluminó con una expresión de alegría perfectamente calculada.

			—¡Winston! —Isadora abrazó al hombre mayor y le dio un beso en cada mejilla—. Dios mío, ¿cuánto tiempo ha pasado?

			—Demasiado. —Isadora esbozó una sonrisa amable.

			A Lydia le pareció extremadamente mayor, bastante más de lo que parecía en las fotografías en blanco y negro que había visto de él en los periódicos antes de ese día. Tenía papada, poco pelo y vestía ropa elegante que, de alguna manera, parecía desaliñada sobre su complexión robusta. Aun así, sus ojos eran de un azul impactante y tenían una intensidad que a Lydia le gustaba.

			El primer ministro frunció el ceño al ver el rostro de Isadora.

			—Vaya, deben de haber pasado más de treinta años. Pero tú pareces… Bueno, estás…

			—Winston, me avergüenzas. —Isadora se rio en voz baja. A Lydia no le pareció que Isadora estuviera avergonzada.

			—Permíteme presentarte a mi aprendiz, la señorita Lydia Polk. Lydia Polk, el señor Winston Churchill.

			Lydia hizo una reverencia.

			—Primer ministro.

			—Encantado, señorita Polk. —Churchill se inclinó y tomó la mano de Lydia, llevándosela a los labios—. Ahora bien, ¿qué trae a dos criaturas tan encantadoras a visitar a un viejo cansado?

			—Me temo que no se trata de una visita social —murmuró Isadora, y Churchill asintió con gravedad—. ¿Podemos hablar en privado?

			

			—Por supuesto. —Churchill hizo un gesto a Isadora para que lo acompañara. Lydia comenzó a seguirla, hasta que Isadora la detuvo con una mirada severa.

			—Lydia, quédate aquí.

			Después Isadora y el primer ministro desaparecieron en otra habitación, dejando a Lydia atrás.

			Se quedó sola, sintiéndose incómoda e insignificante sin Isadora a su lado. Las paredes estaban desnudas, con solo clavos vacíos y contornos fantasmales que sugerían el arte que había sido retirado a toda prisa y transportado tras el Blitz. La lluvia repiqueteaba en las contraventanas, demasiado fuerte en aquel silencio sepulcral. Tras un momento de inquietud, Lydia suspiró y se sentó en una silla dura con el respaldo alto contra la pared. Le pareció oír el tintineo de la familiar risa de Isadora, pero no pudo distinguir ninguna palabra.

			¿Por qué me ha traído aquí para hacerme esperar fuera?, se preguntó, molesta.

			Entonces se le ocurrió una idea. Se metería en un buen lío si la descubrían, pero la proyección era su fuerte. Estaba segura de que podría hacerlo sin que la detectaran.

			Lydia eligió un punto en la pared en el que clavar la mirada y dejó que sus ojos se relajaran. Su respiración se ralentizó. Si el mayordomo hubiera pasado por allí, podría haber pensado que estaba sumida en sus pensamientos, o quizá que era un poco rara, pero no apareció. Esperó hasta que su cuerpo empezó a sentirse pesado, casi como si se hundiera en el suelo, y entonces, muy rápido, se puso de pie.

			Cuando se dio la vuelta, se vio a sí misma sentada en la silla con una mirada distante en su rostro. Odiaba verse así, incluso más de lo que odiaba mirarse en el espejo. En el espejo podía arreglar su rostro de manera que minimizara sus defectos, levantar las comisuras de los labios para parecer más dulce, aunque no necesariamente más bonita. Ahora que había salido de sí misma, su rostro se había relajado, la boca se le había curvado hacia abajo y los ojos no miraban a nada. Resistió el impulso de estirar el brazo y tocarse el pelo.

			

			Volvió a oír la risa de Isadora. Dejó su cuerpo donde estaba y siguió el sonido, caminando invisible de una habitación vacía a otra, fijándose en las profundas marcas que habían dejado en las lujosas alfombras los escritorios y las sillas que antes habían estado allí, hasta que volvió a oír la voz de Isadora, que venía de detrás de unas pesadas puertas de madera. Respiró hondo y entró, preparándose para la incómoda sensación que le produciría atravesar al otro lado.

			A diferencia del resto de la casa, esta habitación sí estaba amueblada. Había estanterías llenas de libros a lo largo de las paredes y una enorme mesa de caoba que ocupaba toda la longitud de la estancia. Churchill e Isadora estaban sentados en un extremo de la mesa, con los cuerpos inclinados el uno hacia el otro. Él ya había empezado a fumar un grueso puro mientras que Isadora sacaba un cigarrillo negro de una elegante pitillera con monograma. Churchill le ofreció fuego a Isadora, quien aceptó con una tímida sonrisa e inclinó la cabeza.

			—¿Qué tal está Clementine? —preguntó Isadora.

			—Ahí va. Ya conoces a Clemmie. Imperturbable como siempre.

			Isadora exhaló una voluta de humo de lavanda.

			—¿Y tú? ¿Cómo estás?

			—Bueno, los malditos hunos aún no han conseguido matarme, aunque siguen intentándolo. —Churchill tosió y señaló con su cigarro hacia las ventanas cerradas—. Es pura suerte que la Luftwaffe no haya reducido Downing Street a cenizas, aunque estuvieron a punto. El mes pasado volaron mi cocina. Por poco también matan a mi pobre cocinera.

			Espiar a Isadora le parecía una traición, por no hablar de espiar al primer ministro. Lydia se encontró retrocediendo poco a poco hacia el sombrío rincón junto a la puerta, aunque estaba segura de que no podían verla, mientras Isadora hacía algún comentario educado y comprensivo sobre la cocinera del primer ministro.

			—Isadora. —La forma en que Churchill pronunció el nombre era tan familiar que Lydia se habría sonrojado si hubiera estado dentro de su cuerpo—. Estoy encantado de verte después de tantos años, pero a ninguno de los dos se nos dan muy bien las charlas triviales. ¿Por qué estás aquí?

			Isadora lo miró a los ojos y dio una calada a su cigarrillo, tomándose su tiempo.

			—La guerra —dijo—. Estás perdiendo.

			El primer ministro frunció los labios y luego asintió con la cabeza.

			—Me gustaría ofrecerte mi ayuda.

			Churchill arqueó una ceja.

			—¿Como en Pretoria?

			Isadora sonrió.

			—Lo de Pretoria fue algo personal. Esto sería algo más… oficial.

			—Isadora, perdóname, pero soy viejo y gruñón y, como tú misma has señalado, estoy bastante ocupado en este momento perdiendo una guerra. Así que te agradecería que hablaras con claridad.

			Isadora se hizo con una de las copas de brandi de la mesa y bebió un sorbo lento antes de hablar.

			—Te ofrezco la ayuda de la academia.

			Algo se le cayó dentro del pecho a Lydia, como si hubiera tropezado al bajar las escaleras.

			El puro de Churchill permanecía olvidado en su mano, con la ceniza acumulándose en la punta.

			—¿Quieres decir que…?

			—Las brujas de Gran Bretaña están a tu servicio.

			Churchill se quedó muy quieto, mirando a Isadora a través de una columna de humo. Lydia contuvo la respiración.

			—¿Por qué? —preguntó al final.

			Isadora levantó las cejas.

			—Las brujas de Gran Bretaña nunca antes se habían ofrecido a ayudar. Ni durante la peste ni durante la guerra. Me atrevo a decir que tenían buenas razones para no hacerlo. Hasta este momento, solo tenía una vaga idea de que vuestra academia existía. Si no fuera por las cosas que he visto con mis propios ojos, las cosas que te he visto hacer… Bueno, pensaría que estás como una cabra.

			

			Isadora esperó pacientemente.

			—Gran Bretaña nunca ha sido amiga de las brujas. —Churchill sacudió la ceniza de su puro—. ¿Por qué ayudarnos ahora?

			—Porque sin nosotras perderéis, y entonces todos estaremos condenados.

			Churchill la miró en silencio, pensativo, antes de hablar.

			—¿Lo has visto?

			—Yo no, no tengo talento para vislumbrar el futuro. Pero las visiones de nuestras videntes han sido claras: el ejército de Hitler no se detendrá hasta haber invadido toda Europa.

			—Si los americanos…

			—No será suficiente. Los americanos solo retrasarán lo inevitable.

			Lydia estaba cansándose. Sentía que su cuerpo la arrastraba hacia atrás como si fuera un pez en un anzuelo, pero no podía marcharse. No ahora. Isadora era la gran maestra de la Real Academia de las Brujas, la bruja más poderosa de Gran Bretaña, que había jurado proteger el secreto de la academia con su vida. Lydia no podía concebir qué horrible visión del futuro podría haber llevado a Isadora a romper ese juramento, y esa falta de imaginación la asustaba más que cualquier cosa que su mente de dieciséis años pudiera haber conjurado.

			Churchill parecía haber envejecido en los últimos segundos, parecía maldito por el terrible conocimiento de lo que se avecinaba.

			—Si os unís a nosotros, ¿ganaremos?

			Justo antes de que Lydia fuera arrojada de vuelta a su agotado cuerpo, oyó la respuesta de Isadora.

			—Si nos unimos a vosotros, tendréis una oportunidad.
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			Lydia guardó un prudente silencio mientras Isadora y Churchill se despedían, y luego siguió a su maestra hasta el coche que las esperaba. Volvió a notar el sutil cambio en la densidad del aire al atravesar aquella brillante puerta negra; no era una sensación mágica, pero tampoco era precisamente mundana. Lydia tuvo la inquietante sensación de que estaba regresando al mundo ordinario, solo para descubrir que ya no había nada que fuera ordinario.

			Una vez que se acomodaron en la parte trasera del coche con chófer de la gran maestra, Isadora dejó que su ilusión se desvaneciera. Tenía sesenta años, era guapa y se conservaba bien, pero seguía teniendo sesenta años. Lydia nunca había visto su verdadero rostro antes de ese momento, y algo en esa imagen, con todas sus arrugas e imperfecciones, le hizo comprender la gravedad de lo que acababa de ocurrir.

			—¿Y bien? —Isadora rompió el silencio—. ¿Qué te ha parecido?

			Lydia levantó la vista con brusquedad.

			—El primer ministro parece muy agradable. —Hizo una pausa—. Me alegró poder ver Downing Street con mis propios ojos.

			Isadora clavó su mirada en Lydia.

			—Señorita Polk, si no hubiera querido que observaras mi conversación con el primer ministro, no habrías podido hacerlo.

			Lydia sintió que se le helaba la sangre en las venas.

			—Gran maestra…

			—Tu habilidad como proyeccionista es impresionante. La mayoría de las chicas de tu edad no pueden permanecer ocultas durante tanto tiempo. Siempre acaban mostrando sus rostros en los momentos más inoportunos. —Lydia la miró, sin saber muy bien cómo responder—. El primer ministro nunca habría sido tan sincero en presencia de una desconocida, sobre todo de una tan joven. Aun así, esperaba que observar la conversación te resultara instructivo. —Arqueó una ceja delgada—. Dime qué te ha parecido.

			Lydia tragó saliva.

			—Comprometer a la academia con el esfuerzo bélico, revelar nuestra existencia…

			—Solo ante el primer ministro.

			Lydia asintió con la cabeza.

			—Nunca se ha hecho. Siempre hemos permanecido aisladas. Ocultas. —De repente, tuvo un pensamiento inquietante—. ¿El alto consejo lo ha aprobado?

			

			Isadora la miró fijamente.

			—No pedí la aprobación del alto consejo.

			Lydia se quedó a cuadros. No sabía casi nada sobre las doce brujas del alto consejo, aunque pronto lo haría. Algunas de ellas eran maestras suyas, bastante normales a la luz del día, pero juntas, al amparo de la oscuridad, se convertían en algo completamente diferente. Se las imaginaba como seres de otro mundo, como las Parcas o las Nornas. Mujeres aterradoras y poderosas, con las que no se podía jugar, y cada una tenía sus propias alianzas y planes. Una decisión de tal magnitud requería su aprobación unánime. Proceder sin ella era impensable, incluso para alguien tan imponente como la gran maestra.

			Isadora se rio entre dientes al ver la expresión de Lydia.

			—¿Te he sorprendido?

			Lydia se recompuso enseguida.

			—No, gran maestra.

			—El consejo sigue creyendo que el secretismo y el vivir aisladas nos protegerá de la guerra de Hitler. Se equivocan. He pensado que en este caso era mejor pedir perdón que permiso.

			Lydia intentó imaginarse suplicando perdón a las brujas del alto consejo y se estremeció.

			—Entonces debe ser de suma importancia que ayudemos —comentó con cautela.

			—¿Crees que deberíamos ayudar? —El rostro de Isadora no reveló nada.

			Lydia observó por la ventanilla los estragos que el Blitz había causado en las calles de Londres. Montones de ladrillos y piedras yacían esparcidos donde días antes se alzaban edificios, y enormes cráteres se abrían como heridas donde las bombas habían caído durante la noche. Había montones de sacos de arena frente a las tiendas y los bancos, y por todas partes hombres y mujeres miraban al cielo, nerviosos, buscando entre las nubes a los bombarderos alemanes.

			Lydia recordaría el Blitz durante el resto de su vida. Recordaba vívidamente las explosiones que hacían que te temblaran los huesos y los ruidos de las sirenas antiaéreas, un montón de brujas entonando cantos hasta bien entrada la noche para proteger la academia de la destrucción. Cómo se había sentido, despierta y aterrorizada toda la noche, susurrando las palabras secretas para sí misma, para sumar su poquito de poder a la corriente de magia que provenía de las brujas mayores en el salón de abajo. Y cada mañana, se despertaba y veía que la academia seguía en pie. Debería haberse sentido aliviada, pero en el fondo la atormentaba una terrible culpa al saber que miles de personas habían muerto mientras ella seguía viva. Gente inocente, sin magia para protegerse, yacía bajo los escombros.

			—Sí —contestó—. Deberíamos ayudar.

			Isadora asintió con la cabeza.

			—¿Sabes por qué te elegí para que fueras mi aprendiz?

			Lydia se lo había preguntado a menudo. Había otras opciones más obvias. Chicas con más talento natural, con más encanto, de familias mejores.

			—La maestra Jacqueline dice que es porque nos parecemos mucho.

			Isadora resopló, riéndose.

			—Oh, mi niña, tú y yo no nos parecemos. —Lydia se puso como un tomate, pero si Isadora se dio cuenta de la consternación de Lydia, no lo demostró—. Siempre se me dio muy bien el encanto. Manipular, influir en la mente de los hombres. Dominé el arte de la ilusión dos años antes que el resto de mi clase.

			Lydia sintió una nueva oleada de humillación.

			—La política y la influencia, ese era mi talento, desde el principio. Atraer a los demás. Por eso me eligieron. Porque eso era lo que hacía falta.

			La mortificación de Lydia dio paso a la curiosidad.

			—¿Lo que hacía falta para qué?

			Isadora esbozó una sonrisa, pero no respondió. Sacó otro cigarrillo negro de su pitillera y se lo encendió, llenando el coche con un aroma que a Lydia le recordaba más al incienso que al humo del tabaco.

			—No tienes talento para la diplomacia. Tus maestras dicen que eres testaruda y honesta hasta decir basta. No te inclinas ante nadie cuando sabes que tienes razón, ni siquiera cuando hacerlo te ahorraría dolor y problemas. Y, cuando te propones algo, lo llevas a cabo hasta el final, aunque te salga muy caro.

			Lydia apenas podía sentirse insultada. La había descrito con tanta precisión que no podía negar ni una sola palabra.

			—Entonces, ¿por qué? —preguntó—. ¿Por qué elegir a una chica sin gracia, obstinada y con unos principios irritantes para que sea tu aprendiz?

			Isadora la miró con cierta tristeza.

			Lydia recordaría esa mirada. Años más tarde, recordaría cada detalle, cada línea y cada curvatura, y se preguntaría si tal vez Isadora sabría desde el principio todas las cosas horribles que iban a suceder.

			—Porque eso es lo que nos hará falta.

			

			

		

	
		
			LA LUNA
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DOS 
Londres, octubre de 1943

			Lydia se sentó en la mesa de la cocina de su madre y se recordó, aunque no por primera vez, que ahora era una mujer adulta.

			Se dijo a sí misma que era la mano derecha de la gran maestra, y lo había sido durante casi tres años. Que era graduada de la academia, tenía diecinueve años y estaba en pleno apogeo de poder. Que contaba con el respeto de sus compañeras, de sus alumnas y de la propia gran maestra.

			Y, sin embargo, sentada en la cocina de su madre, Lydia bien podría haber tenido once años.

			—¿Qué te han encargado enseñar ahora en la academia? —le preguntó su madre.

			—Proyección. La maestra Sybil ha decidido dedicarse por completo a los asuntos del consejo y me han pedido que me hiciera cargo de sus clases.

			—Oh. Qué bien. —Ambas mujeres bebieron un sorbo de té.

			Lydia echó un vistazo al piso desordenado, observando la variedad de botellitas de color ámbar y de frascos de conserva, cada uno con algo más desagradable que el anterior. Del techo colgaban grandes ramilletes de plantas aromáticas —caléndula, matricaria, prímula— que desprendían el mismo olor a humedad y a hierbas que a Lydia siempre le había provocado dolor de cabeza, incluso cuando era niña. En la cocina, una mezcla turbia hervía a fuego lento, con un olor a ropa mojada y caliente que apestaba.

			La madre de Lydia, Evelyn, nunca había asistido a la academia, ni le interesaban los acontecimientos políticos o mágicos que tenían lugar dentro de sus muros. Era herbolaria y tenía un talento para la adivinación que había heredado de su propia madre, quien a su vez lo había heredado de la suya. Se ganaba la vida de manera modesta vendiendo té y adivinando el futuro, y siempre había dado por sentado que su hija haría lo mismo, hasta el día en que Lydia, que entonces tenía once años, anunció que había solicitado el ingreso en la academia, sin que nadie lo supiera, y que había sido aceptada.

			—¿Enseñan herbología en la academia? —preguntó Evelyn.

			Lydia dio un sorbo a su té.

			—Enseñan Filosofía Botánica Avanzada como asignatura optativa.

			Evelyn frunció el ceño.

			—¿Dirías que la clase es más de botánica o… de filosofía?

			—No sabría decir. No la cursé.

			Evelyn apretó los labios como si tuviera algo que decir, pero estuviera decidida a guardárselo para sí misma. A menudo tenía esa expresión, como si se mordiera la lengua, intentando contener algo que deseaba proclamar con todas sus fuerzas. Cuidado con lo que dices, la oyó Lydia murmurar para sí misma una vez. Como si eso hiciera menos obvio lo que quería decir.

			Sentadas una frente a otra en la destartalada mesa de la cocina formaban una pareja peculiar. Evelyn Polk tenía cuarenta y cuatro años y no llevaba maquillaje, sin ningún interés aparente por la moda o las apariencias. Su cabello, antes oscuro, ahora era grisáceo y le caía en una sola trenza sobre la espalda. Lydia, por su parte, llevaba su brillante cabello negro recogido y peinado a la moda que había entre las otras jóvenes de la academia. Su vestido era de un intenso color índigo y en la solapa lucía una rosa plateada con espinas, entrelazada, el emblema de la academia. El broche había sido un regalo de Isadora cuando Lydia se graduó.

			Se terminó su taza de té. Evelyn extendió la mano hacia ella, pero Lydia colocó su propia mano sobre la cerámica y la mantuvo allí. Evelyn hizo un sonido de exasperación.

			—Mamá.

			—¿Qué? ¿Ya no puedo leerte los posos?

			

			Lydia dejó la mano sobre la taza y no dijo nada.

			—¿Por qué? ¿Porque no es magia alta? Supongo que en la academia no hay clases sobre leer los posos de té.

			—No, es que no es asunto tuyo.

			Evelyn parecía dolida, y Lydia se arrepintió de inmediato de haber herido sus sentimientos. Siempre le había molestado que nada fuera un secreto para su madre. Cada anhelo y acontecimiento privado de la infancia de Lydia había sido espiado por Evelyn en el fondo de su taza de té, hasta el punto de que, ya de adulta, Lydia había desarrollado una fuerte inclinación hacia el café.

			Evelyn comenzó a recoger los platos, dejando atrás la taza de té de Lydia.

			—Mamá —repitió.

			La mujer se movía en el fregadero, dándole la espalda.

			—Entiendo que has estado ocupada con la academia, Lydia. Entiendo que ahora eres una mujer joven y que quieres privacidad. Y sé que se supone que debes guardar cierta apariencia, ya que eres la mano derecha de la gran maestra. —Los platos traqueteaban con fuerza en el fondo del fregadero—. Pero, Lydia Polk, sigues siendo mi hija, y cuando vienes a mi casa, te agradecería que llevaras la cara que te di.

			Lydia se sorprendió por la repentina intensidad de su madre. Consideró mantenerse firme, pero luego lo pensó mejor y dejó que la sutil ilusión se desvaneciera.

			—Me pareció que quedaba más elegante.

			—No hay nada malo en el rostro que tienes. —Evelyn se acercó para ver mejor a su hija—. Tienes los pómulos de mi madre, creo.

			—Y también su nariz —dijo Lydia.

			—¡Es una nariz bonita! —Evelyn le dio un golpecito con el dedo índice—. Nunca entenderé por qué la odias tanto. —Volvió a los platos que había en el fregadero, con más delicadeza ahora que la tensión se había disipado—. Tengo una idea. ¿Por qué no te quedas a cenar? Tengo un poco de ginebra, si estás cansada del té. Podríamos quedarnos despiertas, emborracharnos un poco y leernos las cartas. ¿Qué me dices?

			

			—No puedo. Tengo asuntos de la academia esta noche. —Lydia vio cómo a Evelyn volvía a cambiarle la cara.

			—¿Tan tarde?

			—Me temo que sí.

			—¿Qué tipo de asuntos?

			—Mamá, sabes que no puedo…

			—¿Tiene que ver con el Proyecto Diana?

			Lydia se quedó muy quieta.

			La madre que la trajo, pensó. Nunca podía ocultarle nada a Evelyn.

			—No sé a qué te refieres. —Pero la mentira era, de alguna manera, peor que no decir nada. Cayó al suelo, entre ellas, torpe y obvia.

			Lydia agarró su bolso de la silla de la cocina y abrazó a su madre con fuerza.

			—Tengo que irme. Nos vemos la semana que viene. ¿Vale?

			—La semana que viene. De acuerdo. —Evelyn parecía desanimada.

			Lydia le dio un beso en la mejilla.

			—Adiós, mamá.

			Se dirigió a la puerta y, apenas le dio la espalda, la ilusión volvió, era una versión más dulcificada de su propio rostro, con las mejillas rosadas y redondeadas y una nariz perfecta y respingona.

			—Lydia…

			Pero la puerta se cerró y Lydia se marchó.
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			Lydia sintió que una incómoda culpa se apoderaba de ella mientras el taxi la alejaba del piso de su madre en Hackney. Su relación con Evelyn siempre había sido tirante, incluso cuando era pequeña. Lydia se había sentido como una extraña en la casa de su madre, una niña exigente y peculiar, criada en medio del alegre caos de la vida de Evelyn. Últimamente, la brecha entre ellas se había hecho aún más grande a medida que el papel de Lydia en el esfuerzo bélico había ido creciendo y los secretos habían comenzado a acumularse entre ellas. Lydia se recordaba a sí misma que le ocultaba cosas a Evelyn con el fin de protegerla. Aun así, mentir nunca le había resultado fácil, y menos aun cuando se trataba de su madre, que tenía la molesta costumbre de saberlo todo en todo momento, quisieras o no.

			Y ahora Evelyn sabía lo del Proyecto Diana.

			No, se corrigió Lydia, sabía el nombre y nada más. No tenía idea de dónde había sacado Evelyn ese dato, probablemente de algún sueño que había tenido o de sus incursiones en la bibliomancia, como solía hacer. Pero no había nada que sugiriera que supiera nada más que eso. Al fin y al cabo, Evelyn no era todopoderosa, solo cotilla.

			Mientras pagaba al conductor y salía del taxi, Lydia miró a su alrededor entre la multitud de viajeros vestidos de marrón y gris y vio un destello de pelo rojizo sobre un brillante abrigo verde estilo Kelly: era Kitty Fraser, que se abría camino entre el gentío a paso ligero, con un montón de paquetes bajo el brazo. Lydia la saludó y Kitty le devolvió la sonrisa y el gesto, casi dejando caer su carga.

			—¿Qué has comprado? —preguntó Lydia mientras cruzaba a toda prisa la calle concurrida.

			—Oh, algunas cosas que necesitaba y muchas otras que no necesitaba para nada. —Kitty se dio la vuelta, distraída momentáneamente por un apuesto joven vestido de uniforme—. ¿Cómo está tu madre? —preguntó, enganchando su brazo libre con el de Lydia mientras caminaban juntas hacia la academia.

			Lydia suspiró.

			—Evelyn está… Evelyn.

			Kitty era escocesa, tenía veinte años y era la mejor amiga de Lydia desde hacía ocho. Era bastante más bajita que Lydia, de complexión atlética, con una maraña de rizos pelirrojos que se resistían a ser domados y una sonrisa que podía sacarla casi de cualquier apuro. Lydia y ella se habían conocido el primer día de la academia y habían sido inseparables desde entonces.

			

			—No sé por qué eres tan dura con tu madre. Yo creo que es brillante. Es como las brujas de los cuentos antiguos.

			—Tú no creciste con ella. Nunca entendió por qué fui a la academia. Todavía quiere que vuelva a casa y me convierta en adivina, como la abuela y ella. —Lydia se giró para decir algo más, pero enseguida se echó hacia atrás al darse cuenta de que, de repente, no era Kitty quien estaba a su lado, sino Evelyn.

			—Por favor, cariño, no seas tan dura con tu vieja madre. Solo quiero que vuelvas a casa y hagas amuletos y pociones conmigo para siempre. ¡Quizá te encontremos un buen marido y puedas tener muchos, muchos bebés brujos!

			—Por la Gran Madre, ¡qué miedo, Kitty! —exclamó Lydia con la voz entrecortada, pero no pudo evitar doblarse de la risa—. Sabes que no deberías cambiar así en público.

			En un abrir y cerrar de ojos, Kitty volvió a ser ella. Puso los ojos en blanco.

			—La gente solo ve lo que espera ver. —Sonrió, y donde hacía un momento estaba Kitty, ahora estaba Isadora Goode, en todo su esplendor—. Señorita Polk, deje de mirar así de sorprendida —la regañó Kitty, imitando a la perfección la voz de la gran maestra.

			Lydia volvió a reírse a carcajadas mientras abría la puerta de una pequeña floristería con un toldo verde que se llamaba Shipton Flowers. La tienda era modesta, y llevaba en ese mismo sitio desde tiempos inmemoriales. Solo con el olor —tallos recién cortados, polvo, el perfume dulzón de pétalos de rosa en descomposición— Lydia sentía una nostalgia familiar cada vez que cruzaba el umbral. El interior era fresco y estaba oscuro. Había hileras de cubos de hojalata repletos de fragantes lirios blancos, enormes girasoles amarillos y rosas de jardín en tonos rosa, amarillo y violeta. A lo largo de una pared colgaban rollos de cintas de colores vivos mientras que en la otra brillaban una serie de jarrones de cristal azul y verde como si fueran joyas.

			La dependienta levantó la vista cuando entraron.

			—Señorita Polk. —Miró a Kitty con ironía a través de las gafas—. Señorita Fraser.

			

			Kitty dejó de lado su ilusión y le hizo una reverencia juguetona.

			—Judith. Las hortensias están preciosas hoy.

			—Gracias, señorita Fraser.

			Caminaron hacia la parte trasera de la tienda, donde el dulce aroma de las flores dio paso al olor a humedad de las hojas pisoteadas y el agua estancada. Atravesaron el desordenado taller y pasaron junto a cubos, fregonas y escobas hasta llegar ante una puerta verde descascarada. La puerta parecía la de un trastero a todos los efectos, salvo por la rosa blanca descolorida que había pintada en el centro, rodeada de espinas, siempre cerrada con llave, salvo para unos pocos elegidos.

			Lydia puso su mano izquierda sobre la rosa y la puerta se abrió con facilidad.

			Tras la puerta verde, la majestuosidad de la academia se extendía ante ellas. Los relucientes suelos de mármol blanco con vetas doradas se desplegaban mucho más allá de los límites del edificio bajo de ladrillo marrón al que habían entrado hacía unos instantes. Las brujas mayores, vestidas con modernas prendas en tonos enjoyados, se ocupaban de sus asuntos, mientras que las alumnas de la academia, con sus uniformes azul cobalto, se desplazaban en grupos de tres o cuatro, charlando y riendo. Dos escaleras de caracol idénticas flanqueaban el gran vestíbulo, talladas con intrincados diseños en madera de ébano brillante, como las alas de un enorme pájaro negro, que se elevaban hacia un alto techo abovedado, que brillaba con representaciones en vidrieras de bestias, flores, estrellas y lunas, y escenas de hermosas mujeres realizando actos heroicos y hazañas mágicas. A Lydia le había llevado casi todo su primer año en la academia darse cuenta de que, en realidad, era el exterior destartalado del edificio el que desprendía glamur, y no el opulento interior.

			Kitty se despidió rápido de Lydia y subió corriendo las escaleras de caracol con sus paquetes, casi tropezando con un trío de jóvenes maestras al pasar. Lydia la vio irse y siguió cruzando el gran salón hasta llegar a otra puerta, esta vez de color negro azabache y con un cuervo tallado en relieve. Puso la mano sobre la talla y la puerta se abrió.

			El estudio personal de la gran maestra era una sala circular llena de libros apilados en varias estanterías. Unas pasarelas de hierro forjado rodeaban el perímetro como si fueran andamios, y alfombras persas en tonos burdeos y dorados cubrían el suelo. Una única y enorme ventana arqueada inundaba la habitación con un brillo difuso, lo que le daba al estudio un aire de ensueño y encanto. En el centro de la habitación, dos lujosos sofás de terciopelo verde se enfrentaban, y entre ellos, una mesa con tallas ornamentadas sostenía una estatua de la diosa Diana, la cazadora, con un arco en la mano y un cervatillo a su lado.

			Isadora estaba de pie junto a la ventana, envuelta en un halo de luz rosada. Se giró cuando Lydia entró y cruzó la habitación para saludarla con un beso en cada mejilla.

			—¿Cómo está tu madre? —preguntó.

			—Bien, gran maestra, gracias por preguntar. —Lydia siempre se sentía incómoda cuando Isadora le preguntaba por su madre. Isadora no parecía tener ningún sentimiento especial hacia ella, pero Evelyn Polk albergaba un profundo resentimiento hacia Isadora Goode, que afloraba cada vez que se mencionaba su nombre.

			Se sentaron y Lydia sintió que el lujoso sofá verde la engullía. Isadora encendió un cigarrillo negro y un intenso perfume floral inundó el aire.

			—Quería hablar contigo antes del ritual de esta noche, para asegurarme de que estés bien preparada —dijo Isadora—. Nuestro éxito es esencial para el esfuerzo bélico. Necesitaré toda tu concentración.

			Lydia dudó. Había formado parte del Proyecto Diana desde que era estudiante, utilizando sus habilidades como proyeccionista para rastrear objetos mágicos antes de que cayeran en manos de los nazis. Hitler y su ejército de aduladores llevaban ya algún tiempo mostrando un inquietante interés por el ocultismo, tergiversando cualquier tradición que se ajustara a sus necesidades, reuniendo cualquier objeto arcano que les llamara la atención y escondiéndolos en minas y castillos por toda Europa. La mayoría eran baratijas inofensivas y brillantes sin ningún poder mágico real. Sin embargo, de vez en cuando, los cazadores de tesoros de Hitler se topaban con algo que tenía poder de verdad. Ahí era donde entraba en juego el Proyecto Diana. Isadora lo llamaba «caza». La proyección de Lydia se lanzaba a la búsqueda del artefacto, recopilando pistas del entorno del objeto para determinar dónde podía estar escondido. Entonces solo era cuestión de enviar a una viajera de la academia para que se hiciera con el tomo o la reliquia que buscaban los nazis y lo escondiera, a salvo, dentro de los muros de la academia. Normalmente, a Lydia le gustaba saber todo lo posible sobre los artefactos que rastreaba, pero todo lo relacionado con el ritual de esa noche se había mantenido en secreto. Era raro, ya que Isadora solía confiar en ella plenamente.

			—Me temo que aún no me han informado, gran maestra —dijo Lydia con cautela.

			Isadora exhaló una bocanada de humo, mientras observaba a su aprendiz.

			—Es fundamental que no comentes con nadie lo que voy a contarte. ¿Lo entiendes?

			Lydia asintió, pero el tono de Isadora la inquietó.

			—Vas a localizar un grimorio. A lo largo de los siglos, la gente lo ha llamado de muchas formas, pero el nombre que parece habérsele impuesto es Grimorium Bellum. El libro de la guerra sería una traducción bastante aproximada. El contenido exacto del libro lleva siendo un secreto muy bien guardado desde hace mucho tiempo y me temo que se ha perdido con los años, aunque persisten las teorías: hechizos para hacer llover fuego, hacer temblar la tierra. Hechizos para provocar hambrunas, plagas, locura. Algunos incluso dicen que puede invocar a un ejército de asesinos espectrales, capaces de arrasar civilizaciones enteras. —Prestó atención a la punta encendida de su cigarrillo, observando cómo el humo se elevaba en una sola columna retorcida—. Todo son rumores y especulaciones. Lo único que sabemos con certeza es que, allá donde va el libro, la muerte lo sigue inevitablemente.

			Isadora se detuvo y clavó la mirada en Lydia durante lo que pareció un buen rato.

			

			—Estoy segura de que puedes imaginar lo que harían los nazis si encontraran un arma así. —Empezó a llover y las gotas salpicaron el cristal de la ventana.

			Sí. Lydia podía imaginárselo. Había visto los noticiarios y había oído hablar al loco. Ya había invadido Polonia, Dinamarca, Noruega y Francia, por nombrar solo algunos países. Parecía que no descansaría hasta tener todo el mundo en sus manos. Su Luftwaffe ya había matado a miles de británicos inocentes en el Blitz, dejando a toda Inglaterra destrozada, marcada y traumatizada. Y luego estaban los campos: judíos, gitanos, homosexuales, hombres, mujeres, niños, todos expulsados de las ciudades y los guetos, transportados como ganado como parte del monstruoso esfuerzo de exterminio masivo de los nazis. Lo había oído de las videntes de la academia, que deambulaban apáticas y llorosas tras lo que habían presenciado en sus visiones. Millicent Corey vivía al final del pasillo, en las residencias de las maestras. Una noche se despertó gritando y, por mucho que intentaran calmarla, no paró durante horas. Al final, Lydia fue a la enfermería a buscar algo que la ayudara a dormir.

			—Sí, gran maestra. Puedo imaginármelo. —La voz de Lydia no delató el horror que sintió al recordar las cosas que Millicent había descrito.

			Isadora se inclinó hacia adelante y Lydia creyó ver que el cigarrillo negro de su maestra temblaba un poco entre sus dedos.

			—Entonces no hace falta que te diga lo importante que es que los nazis no consigan encontrar ese libro.

			Muy a lo lejos, Lydia oyó lo que podría haber sido un trueno o el rugido del motor de un avión. Isadora recuperó su estoicismo y, cuando volvió a hablar, lo hizo con su tono de siempre, el profesional.

			—Nuestros servicios de inteligencia nos informan de que los nazis han estado reclutando gente. Mujeres jóvenes, concretamente. Muchas de ellas huérfanas o vulnerables por otros motivos. Todas ellas procedentes de familias mágicas.

			Lydia sintió que se le helaba la sangre.

			—¿Crees que están formando un aquelarre?

			Isadora exhaló, llenando el aire de humo.

			

			—Sí. Sin embargo, muchas integrantes del consejo no están de acuerdo con mi valoración. —Isadora hizo una pequeña pausa—. La verdad es que el consejo ha perdido el interés en la guerra. Nunca tuvieron mucho, pero hace tres años conseguí obligarlas a tomar medidas al respecto. Ahora, bueno… —Dejó la frase en el aire y clavó la mirada en algún punto lejano—. Creo que a muchas personas les resulta más fácil fingir que la amenaza no existe que admitir que es real y tener que enfrentarse a ella.

			Lydia observó el rostro de Isadora, sin atreverse a hablar, ni siquiera a respirar. Tras un momento, Isadora miró a Lydia, una vez más, seria.

			—La magia oscura como la que alberga el Grimorium Bellum es extremadamente difícil de dominar. Una magia así requiere un aquelarre completo y un momento propicio. El solsticio de invierno es dentro de diez semanas. Sea lo que fuere lo que los nazis estén planeando, supongo que lo intentarán entonces. Nuestros espías creen que Hitler está a punto de dar con el libro. Te pido que lo encuentres tú primero.

			Lydia sintió que algo se endurecía dentro de ella, cristalizándose en una determinación inquebrantable.

			—¿Cómo voy a localizarlo?

			Isadora apagó su primer cigarrillo y se encendió otro.

			—El libro estaba en la colección de antigüedades del Louvre, antes de que los nazis invadieran París hace tres años. Justo antes de la invasión, las piezas más valiosas se empaquetaron y se llevaron al château de Chambord para protegerlas. Muchas de las piezas se han trasladado varias veces desde entonces, dispersas por la campiña francesa con la esperanza de mantenerlas fuera del alcance de los nazis. Tenemos información fiable de que el Grimorium Bellum fue enviado al château de Laurier, en Dordoña. La semana pasada enviamos a una de nuestras agentes a recuperarlo, pero fue interceptada y obligada a huir. Cuando regresó, el libro ya había sido trasladado.

			—¿Interceptada por quién? ¿Por los nazis?

			—Por un conservador —respondió Isadora, con evidente irritación—. Sin embargo, nuestra agente tenía el libro en sus manos antes de que la detuvieran y logró escapar con un fragmento de una de las páginas. La agente se unirá a nosotras en el ritual y podrás aprovechar su energía, además del fragmento que arrancó del libro.

			Lydia asintió con la cabeza. Sería suficiente. Sería más que suficiente.

			—¿Quién es la agente?

			Isadora apagó el cigarrillo y suspiró.
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TRES

			—¡No me creo que no me lo contaras! —Lydia estaba de pie en la puerta abierta de la desordenada habitación de Kitty, dentro del apartamento que compartían en la planta de las maestras de la academia. Kitty estaba tumbada boca abajo sobre su cama deshecha, balanceando los pies detrás de ella. Levantó la vista de su libro con una mezcla de inocencia fingida y orgullo alegre.

			—¡Ay, lo siento mucho! Quería contártelo todo, pero Isadora se lo tomó tan en serio que estaba segura de que maldeciría a toda mi familia si lo contaba.

			—Te perdono, tonta. —Lydia se tiró en la cama junto a Kitty y se quitó los zapatos con un suspiro—. Pero solo si me lo cuentas todo, me muero por saber todos los detalles.

			—La verdad es que fue aburrido. La mayor parte del tiempo estuve merodeando por un castillo lleno de corrientes de aire, fingiendo ser un francés viejo y regordete hasta que pude conseguir el libro. Sinceramente, fue la misión más aburrida que he hecho nunca, hasta que me dieron un puñetazo en la cara.

			—¿Un puñetazo? —Lydia se quedó horrorizada—. ¿Quién te dio un puñetazo?

			Kitty sonrió.

			—Henri Boudreaux.

			—¿Quién?

			—Uno de los conservadores. Bueno, asistente de conservador, creo. Un tipo grande con un gancho de derecha muy potente. También era guapo, pero no tuvimos tiempo de conocernos, ya que yo era un francés viejo y gordo en ese momento.

			Entonces Lydia cayó en la cuenta.

			

			—La semana pasada te fuiste a casa unos días y volviste con ese horrible labio hinchado. Me dijiste que habías salido a pasear y te habías caído de bruces en el suelo.

			—¡Lo sé, pero no fue así! ¡Estaba en Dordoña y me dieron un puñetazo en la cara! —Kitty estaba claramente encantada consigo misma.

			Lydia abrazó a su amiga.

			—Kitty, te quiero, pero estás loca de remate.

			—¡Me alegro de poder contártelo por fin! Así que ahí estoy, vieja, aburrida y francesa, rezando a la Madre para poder hacerme con ese dichoso libro antes de que el tipo al que estoy suplantando vuelva de la cafetería donde mi viajera, la santurrona de Fiona McGann…

			—¡Fiona McGann no es una santurrona! Si el mes pasado secuestró a ese científico nazi con nada más que una lima de uñas y un simple hechizo para confundirlo. De verdad, Kitty, si no te conociera bien, diría que estás celosa…

			—¿Celosa? ¿Por qué iba a estar celosa?

			—Porque Fiona es casi tan buena hechicera como tú, y ambas sabemos que no podrías viajar a la habitación de al lado ni aunque te pagara.

			Kitty la miró con desdén.

			—Resulta que soy una especialista. ¿Puedo terminar? —Esperó hasta que Lydia asintió con exasperación—. Bien, la horrible y estirada de Fiona McGann está pestañeando y cabreando al auténtico francés en una cafetería. Mientras tanto, yo encuentro dónde guardan el libro, abro la caja, y ¿quién aparece? ¡El maldito Henri Boudreaux!

			—¿Y te dio un puñetazo sin más? ¿Sin provocación alguna?

			—Bueno, no. Primero intenté salir del apuro con palabras, luego traté de huir, luego forcejeamos un poco y entonces me dio un puñetazo.

			—Oh, Kitty.

			—Pero cuando me dio el puñetazo, perdí mi ilusión. Así que ahí estábamos, él acababa de ver a un francés viejo y gordo convertirse en una hermosa mujer pelirroja, ¡y le había dado un puñetazo en la boca! Se apartó de mí en cuestión de un segundo, pero también se había hecho con el libro. En fin, tenía que salir de allí, así que eché a correr. Volví a entrar a la fuerza y lo intenté otra vez la noche siguiente, pero ya era demasiado tarde. El libro había desaparecido. Y aquí estamos.

			—Kitty, ¿te vio? —Lydia se incorporó en la cama—. ¿El conservador te vio perder tu ilusión?

			—Tranquila. Nadie le creerá. Me sorprendería que él mismo siguiera creyéndoselo.

			Lydia no podía imaginar cómo ese hombre podría olvidar algo así, pero se mordió la lengua.

			—Esa parte del libro que robaste. ¿Dónde está?

			—La tiene Isadora. Dijo que había que mantenerla bajo llave hasta la luna llena, cuando pudiéramos hacer un hechizo de rastreo con ella, solo por seguridad.

			Kitty empezaba a aburrirse ahora que el tema había dejado de girar en torno a sus grandes aventuras en Francia. Se incorporó y empezó a juguetear con el pelo de Lydia, quitándole las horquillas y reordenándole los rizos.

			—De todos modos, ¿para qué me necesitas allí? Creía que las proyeccionistas podíais encontrar cualquier cosa, en cualquier lugar, con solo concentraros en ello.

			Lydia se rio, Kitty nunca había tenido paciencia para la proyección avanzada.

			—No funciona así. Si he tocado algo, como, por ejemplo, esta horquilla, entonces puedo proyectarme hacia ella cuando quiera. Incluso podría proyectarme hacia ti, si tuviera que hacerlo. Pero nunca he tocado el Grimorium Bellum. No sabría por dónde empezar.

			—Nunca has tocado el Grimorium Bellum, pero yo sí. ¿No es así? —Kitty le revolvió el pelo a Lydia, dejándoselo alborotado.

			—Exacto. El Grimorium Bellum dejó una marca en ti en el momento en que lo tocaste y eso es lo que voy a usar para rastrearlo. También hay otras formas. Usando un trozo de esa cosa, como ese pedazo de papel que robaste. O, si voy al lugar donde una vez estuvo un objeto, a veces puedo seguir el rastro desde allí.

			

			—Entonces, después de todo, no me necesitas. —Kitty se tumbó en la cama con los pies en el regazo de Lydia—. Gracias a la Madre. No soporto esos rituales nocturnos tan complicados, y el negro no es mi color.

			Lydia le dio un golpecito en la pierna a Kitty.

			—Sí que te necesito.

			—¿Por qué?

			—Por seguridad, sobre todo. Usar una pieza puede ser difícil si es demasiado pequeña o está muy dañada. Si eso ocurre, te tendré a ti.

			Kitty gimió.

			—Está bien. Pero llevaré tus pendientes de perlas para la ceremonia.

			—Vamos. Son falsos.

			Kitty le dio un golpecito juguetón en el hombro a Lydia.

			—Por cierto, ¿cómo será? ¿Entrarás en trance y hablarás en lenguas raras?

			—No.

			—¿Estará allí todo el consejo? —Un ligero nerviosismo se coló en la voz de Kitty, aunque hizo todo lo posible por ocultarlo.

			—Sí. Como he dicho, si he tocado algo, puedo proyectarme hacia lo que sea cuando quiera. Pero esta noche tendré que enviar mi proyección a quién sabe dónde, y sin nada que me guíe más que un trozo de papel y tu estúpida persona. Es una tarea complicada, incluso para mí. Algo así solo se puede hacer bajo la luna llena, a medianoche, y es casi imposible sin un aquelarre completo. El consejo actuará como una especie de amplificador, para que me resulte más fácil rastrear el libro.

			—Señor, ¿habrá muchos cánticos horribles?

			—Solo durante los primeros minutos. Después, será casi todo en silencio.

			—Entonces no debería intentar hacerte reír —dijo Kitty con una sonrisa maliciosa.

			—Por supuesto que no.

			Kitty se tiró sobre el regazo de Lydia.

			—¡Pero se me da muy bien! —En un abrir y cerrar de ojos, transformó su rostro en el de la maestra Helena, que les había enseñado a ambas las artes curativas cuando aún eran unas crías. Helena siempre había sido una figura ridícula para Kitty y Lydia, a la vez engreída y extremadamente sensible. A Kitty le encantaba imitarla cada vez que Lydia se tomaba a sí misma demasiado en serio. Lydia soltó una carcajada, empujó a Kitty y esta cayó al suelo, chillando, con su propio rostro una vez más.

			—¡Tengo que prepararme! —exclamó Lydia mientras se secaba las lágrimas de la risa.

			—¿Estará allí? —preguntó Kitty tumbada en el suelo—. ¡Por favor, dime que sí!

			—Voy a vestirme —anunció Lydia mientras cruzaba el pasillo hacia su habitación, dejando a Kitty donde estaba.

			—¿Debería ir así? —Lydia se dio la vuelta y Kitty era Helena otra vez, sonriendo desde el suelo con el vestido verde brillante de Kitty.

			—¡Vístete, Kitty! —gritó Lydia, todavía riéndose, y cerró dando un portazo.
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			Kitty anunció que iba a cenar y aún no había regresado cuando Lydia salió de su habitación, recién maquillada y vestida con un elegante vestido negro de terciopelo y un bolso a juego. El bolso era innecesario, por supuesto, pero útil para mantener las manos ocupadas durante los inevitables saludos que siempre precedían a este tipo de eventos. Pensó en reunirse con Kitty en el comedor, pero luego lo reconsideró. Lydia rara vez comía antes de un hechizo de rastreo, ya que casi siempre estaba demasiado ansiosa y el hechizo solía dejarla con náuseas. Kitty, por otro lado, parecía poder comer a cualquier hora del día o de la noche, y a menudo lo hacía, alegando que todos sus constantes cambios de forma requerían combustible extra.

			Cuando Lydia llegó a la sala ceremonial, el alto consejo ya estaba allí, reunido como un grupo de cuervos negros en parejas y tríos en la sala apenas iluminada. Al verlas, Lydia sintió una repentina punzada de inquietud en el vientre. La maestra Jacqueline murmuraba en voz baja a las maestras Helena y Pearl, y las tres parecían molestas por estar allí a una hora tan tardía.

			... ni siquiera veo la necesidad. No es asunto nuestro si…

			... ¿Qué ha hecho Gran Bretaña por nosotras? ¿Por qué deberíamos seguir arriesgando nuestras vidas por…

			... es por ansia de poder, eso es lo que es. Nunca se le debería haber permitido involucrar a la academia en…

			En ese momento, la maestra Jacqueline llamó la atención de Lydia y se quedó callada. Esbozó una sonrisa falsa y enseguida se dio la vuelta.

			La luz de la luna caía en cascada desde la claraboya redonda sobre el altar, y el suave resplandor plateado se entremezclaba con los puntos dorados de la luz dispersa de las velas. Isadora estaba sola en el centro de la sala, con un aspecto regio debido al vestido de noche de satén negro. Hizo un gesto con la cabeza a Lydia cuando llegó, pero no se movió para saludarla.

			Lydia recorrió la sala con la mirada, pasando por alto los grupitos de cotillas que cuchicheaban y las sonrisas falsas y fingidas, hasta que por fin encontró una cara amiga: la de la maestra Sybil, que parecía estar enfrascada en una conversación bastante unilateral con la maestra Alba. Lydia observó divertida cómo Sybil se disculpaba y cruzaba la sala para saludarla con un beso en la mejilla.

			Sybil Winter e Isadora Goode habían estudiado juntas en la academia cuando eran jóvenes y, aunque Isadora tenía pocas amigas íntimas, Lydia siempre había observado una camaradería respetuosa entre las dos mujeres. Sybil había enseñado proyección en la academia hasta su reciente jubilación y siempre había mostrado un interés especial por Lydia, cuyo talento para la materia había sido evidente desde su primera clase. Lydia, por su parte, siempre se había sentido reconfortada por la atención maternal y la compañía de Sybil. Ser aprendiz de Isadora era gratificante a su manera, por supuesto, pero Isadora podía ser quisquillosa y exigente. Por el contrario, Sybil siempre había sabido sacar a relucir el talento de Lydia con cariño y buen humor. Sybil no llevaba ningún adorno hoy, ni ningún otro día y, aunque su rostro estaba marcado por las arrugas, sus ojos azules aún conservaban una chispa de juventud y su cabello seguía siendo en su mayor parte dorado, con algunos mechones plateados.

			—¿Dónde está la señorita Fraser? —le preguntó Sybil en un susurro.

			—De camino.

			Sybil murmuró por lo bajo.

			—No puede llegar tarde. No a esto.

			Ahí estaba otra vez, el mismo murmullo de aprensión que había escuchado de Isadora ese mismo día. Lydia se sintió abrumada por una repentina ola de inquietud, como si fuera contagiosa.

			—Si llega tarde, me las arreglaré sin ella. Pero vendrá.

			—Estoy segura de que podrás hacerlo. —Sybil le dio un apretón a Lydia—. Aun así, si no llega a tiempo, estoy segura de que Isadora se lo hará pagar. —Lanzó una mirada cautelosa a la gran maestra—. Esperemos que llegue pronto.

			Lydia miró a Isadora, que la observaba, esperando. Su corazón se aceleró un poco. Ya casi era la hora. Dio un paso adelante, pero Sybil la detuvo.

			—Espera. —Extendió la mano y alisó uno de los oscuros rizos de Lydia con la yema de los dedos—. Así. Perfecto.
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			Kitty llegó a tiempo, aunque por los pelos. El consejo ya había comenzado a colocarse en círculo, moviéndose, nerviosas, de un lado a otro. Lydia corrió hacia ella y la abrazó en cuanto cruzó la puerta.

			—Isadora tiene la misma cara que si hubiera estado chupando limones —le susurró—. ¿Por qué demonios has tardado tanto?

			—Lo siento. —La mirada de Kitty apenas se posó en Lydia, y en cambio recorrió la sala llena de integrantes del consejo vestidas de negro. Lydia pensó que su amiga debía de estar bastante nerviosa después de todo. Kitty era muy curiosa, la más feliz entrando en una base militar alemana o en una conspiración ultrasecreta con nada más que una cara prestada y mucho entusiasmo, pero la pompa y la solemnidad de la magia tradicional siempre la habían puesto nerviosa.

			Lydia pasó su brazo por debajo del de Kitty mientras la guiaba hacia el altar de piedra negra.

			—No te preocupes, no tienes que hacer nada especial. Yo haré todo. ¿De acuerdo? —Le parecía que era extrañamente tranquilizador fingir que era tan fría y segura. Por un segundo, casi se lo creyó.

			Kitty sonrió un poco.

			—De acuerdo.

			Isadora se acercó, acompañada por el suave frufrú del satén.

			—Señorita Fraser —la recibió Isadora.

			—Gran maestra.

			Hubo un momento de silencio mientras Isadora la miraba, con las cejas arqueadas en una silenciosa reprobación por su tardanza. Luego, Isadora se volvió para dirigirse al consejo.

			—Salve, hermanas —comenzó Isadora.

			—Salve, gran maestra —respondió el consejo al unísono.

			Isadora dejó que el silencio volviera a apoderarse de la sala antes de continuar. La luz de las velas parpadeaba sobre los rostros allí reunidos.

			—Nos reunimos esta noche para apoyar a nuestra hermana Lydia en su búsqueda del Grimorium Bellum. Que la luna llena ilumine sus pasos en este viaje. Que nuestras voces la guíen hasta su recompensa. Que la Gran Madre bendiga nuestra causa. Bendita sea.

			—Bendita sea —repitió el consejo.

			Lydia le lanzó una mirada fugaz a Kitty, esperando ver un destello de esa familiar picardía, pero su amiga estaba mirando fijamente el cuenco de plata que había en el altar frente a ellas.

			Isadora regresó al altar y sacó una cajita de plata del bolsillo de su vestido. La caja se abrió, revelando un frágil trozo de pergamino manchado de marrón por el tiempo, no más grande que la yema del dedo de Lydia. Con mucho cuidado, Isadora colocó el pedazo de papel en el fondo del cuenco de plata. Lydia pudo haberlo imaginado, pero, por un momento, le pareció que las velas brillaban con más intensidad en el reflejo del cuenco. Isadora tomó la mano de Lydia, y esta, a su vez, buscó la de Kitty.

			Isadora miró alrededor de la habitación y terminó posando la mirada en Lydia.

			—Comencemos.

			La gran maestra fue la primera en recitar el hechizo y su voz resonó por la sala como el sonido de una campana. Al cabo de un momento, las demás se unieron a ella, y entonces un montón de voces se alzaron al unísono para pronunciar las palabras mágicas que impulsarían a Lydia hacia el Grimorium Bellum.

			En ceremonias anteriores, los cánticos del consejo habían agudizado los sentidos de Lydia, haciéndola alejarse con facilidad de su conciencia en la marea de sus voces, pero esa noche se sentía bloqueada. El pedazo del Grimorium Bellum que Kitty había recuperado era poco más que polvo y su conexión con el libro era endeble. Lydia apenas podía sentir el débil pulso de magia que emanaba del cuenco del altar, buscando el fragmento perdido como un miembro fantasma, pero la señal era mínima, era como intentar escuchar la radio a través de una pesada puerta de madera. Con tiempo suficiente, tal vez habría podido entenderla, pero el consejo la observaba con impaciencia. Podía sentir sus miradas como insectos trepándole por la piel, hambrientas y expectantes.

			No importa, pensó. Hay otras formas.

			Apartó la atención del trozo de papel que había sobre el altar y conectó mentalmente con Kitty. Rastrear a través de otra persona tenía la capacidad de abrir una especie de canal, como un pasillo largo entre sus mentes, por donde los recuerdos podían fluir, aunque solo fuera por un segundo. Nunca antes había rastreado a Kitty, pero creía saber lo que podría encontrar en la mente de su mejor amiga: estimulantes caminatas por colinas verdes y serpenteantes; media docena de hermanos pelirrojos chillones; el sabor de las galletas y el té negro en su lengua, tan dulce que le dolían los dientes. Escenas de una infancia idílica en las Highlands.

			Pero cuando Lydia se acercó a su amiga con la mente, no encontró ningún destello del verde de las Highlands, ni ningún fuego reconfortante. En cambio, una ráfaga de recuerdos la invadió, tan brillante y nítida que casi la cegó: un hambre comparable a una herida. La voz de una mujer, despotricando y vociferando. Agua helada a su alrededor, los pulmones ardiendo, un terror tan profundo que borraba todo lo demás. La mano de Kitty estaba fría entre las suyas. Qué raro, pensó Lydia. Las manos de Kitty siempre estaban calientes.

			Abrió los ojos.

			Kitty la estaba observando y, por fin, apareció la sonrisa que Lydia había estado esperando toda la noche, pero había algo que no encajaba. No había alegría en ella. Kitty soltó su mano y sacó de debajo de su vestido una daga cuyo mango era de hueso. Lydia abrió la boca para hablar, pero antes de que pudiera articular palabra, Kitty atacó con rapidez y precisión y le cortó el cuello a Isadora.
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CUATRO

			Los ojos de Isadora se abrieron de par en par a medida que se deslizaba por el suelo, con la sangre brotándole a borbotones del cuello. Al hacerlo, el rostro de Kitty pareció desvanecerse como el agua, sustituido por el de alguien a quien Lydia nunca antes había visto: era una chica con el pelo rubio platino, los ojos azules y una sonrisa lobuna. Lydia gritó, y su grito pareció despertar al consejo, que hasta entonces había estado observando en silencio, conmocionado. El caos estalló en la sala, varias integrantes del consejo corrieron hacia la puerta mientras las demás gritaban, paralizadas por el miedo.

			La mujer rubia se arrodilló junto a Isadora y levantó la daga con la intención de rematar el trabajo, pero Lydia se había recuperado de la conmoción. Volvió a gritar con un sonido entrecortado y lleno de rabia y, al hacerlo, abandonó su cuerpo, y su proyección se estrelló contra la mujer como un cañón, tirándola al suelo.

			La rubia se golpeó la cabeza contra el suelo de piedra con un crujido, pero no permaneció tendida durante mucho tiempo. Se puso en pie a toda prisa, buscando su daga mientras Lydia regresaba a su cuerpo. Solo tenía fuerzas para un ataque de proyección, pero persiguió a la mujer sin importarle nada, olvidándose del miedo y del sentido común, pensando en una única cosa. Detenerla.

			Se volvió hacia el grupo de brujas mayores, que estaban agazapadas en un rincón alejado de la sala ceremonial, y sintió una oleada de repugnancia. Lydia se dio cuenta con una repentina y nauseabunda claridad de que nunca habían tenido que luchar. La magia de combate era una parte estándar del plan de estudios de la academia, pero con la política de aislamiento total de la institución, el ejercicio siempre había sido puramente teórico. Solo los graduados más recientes habían sido preparados para la guerra real.

			—¡Brujas! —gritó—, ¡defended a vuestra maestra!

			Sybil fue la primera en recuperar la compostura. Dio un paso adelante y repitió el ataque de Lydia, lanzando su proyección con una velocidad feroz, pero la bruja rubia pronunció una palabra y la esquivó, y el ataque de Sybil pasó sin causarle daño y se estrelló contra la pared del fondo, destrozando la piedra negra con la fuerza de su impacto. La maestra Alice la siguió, recitando un hechizo para confundir los sentidos, pero su voz carecía de la convicción necesaria y las palabras no tuvieron efecto. La bruja rubia se echó a reír y Lydia sintió una ira fuerte y aguda, como si tuviera el peso de una piedra bajo el esternón.

			—Astyffn ban —escupió.

			Por un momento, la bruja rubia se quedó paralizada donde estaba, atrapada en la red de las palabras de Lydia, antes de que un terrible temblor la recorriera y se liberara del hechizo una vez más.

			A la mierda con los hechizos, pensó Lydia, y corrió hacia la mujer con la intención de tirarla al suelo con sus propias manos, pero la mujer se irguió en toda su estatura y siseó una palabra en una lengua que Lydia nunca antes había oído. Las cuatro brujas mayores más cercanas a ella se desplomaron. Un segundo después, Lydia se sintió caer impotente al suelo, con los brazos y las piernas inútiles. Intentó invocar, en vano, un hechizo que contrarrestara el conjuro, pero tenía la lengua demasiado pesada como para poder hablar. La bruja rubia sonrió, y algo en esa sonrisa hizo que Lydia recordara que tenía que tener miedo. La hizo pensar en criaturas que cazan a sus presas en la noche. La hizo pensar en la muerte.

			La bruja pasó junto a Lydia dirigiéndose hacia el altar, pasando por encima del cuerpo de Isadora. Lydia observó, impotente, pero notó con una oleada de esperanza que el pecho de Isadora aún subía y bajaba. La mujer metió la mano en el cuenco de plata y colocó con cuidado el trozo de papel en un sobrecito, que luego guardó dentro de su vestido. Lydia intentó hablar, pero solo le salió un gemido ahogado. La bruja la miró divertida y se agachó para recoger su daga antes de ponerse en cuclillas junto a Lydia. Examinó la hoja, dándole vueltas entre las manos, sin prisas. La mirada de Lydia se posó en la daga, cuya hoja aún estaba manchada con la sangre de Isadora. El mango de hueso tenía un símbolo que ella reconoció de sus estudios: una runa. Se llamaba Othala. Significaba «patria».

			La bruja tomó a Lydia por la barbilla, inclinándole la cabeza para dejar al descubierto la suave carne de su garganta. La respiración de Lydia se aceleró, preparándose para lo que vendría. Lo que más deseaba era cerrar los ojos, pero se obligó a no apartar la mirada. Podía sentir su magia palpitar justo debajo de la piel, acelerada por el puro terror, pero sin ningún medio para liberarla. A través del martilleo de la sangre en sus oídos, le pareció oír una voz que la llamaba: la voz de Sybil.

			—¡Aléjate de ella! —gritó Sybil.

			La bruja rubia levantó la vista y frunció el ceño.

			Sybil no volvió a pedir que se alejara de ella.

			—Wyrian-lif, wyrian-ban! —exclamó—. Wyrian-lif, wyrian-ban! Wyrian-lif, wyrian-ban! Wyrian-lif, wyrian-ban!

			Lydia sintió cómo el hechizo protector de Sybil se tejía a su alrededor, provocándole un cosquilleo en la piel. La bruja rubia también pareció sentirlo y arrastró su hoja por la barrera invisible, haciendo ondular el aire. Fuera de la puerta de la cámara se estaba gestando un alboroto; Lydia podía oír gritos en el pasillo y el tamborileo de pasos que corrían. La bruja pareció considerar sus opciones. Le dio la espalda a Sybil y se inclinó hacia el rostro de Lydia. Mechones de cabello plateado cayeron sobre el hechizo protector de Sybil y se levantaron en el aire como si fueran transportados por corrientes eléctricas. La bruja volvió a sonreír.

			—Heil Hitler —dijo. Y desapareció.

			De repente, Lydia pudo volver a moverse. Se arrastró por el suelo hacia donde yacía Isadora. La sangre brotaba de la herida abierta que tenía en el cuello, empapando la parte frontal de su vestido y formando un charco en el suelo a su alrededor. Isadora estaba consciente, pero su rostro tenía un tono blanquecino repugnante y sus ojos miraban de un lado a otro de la habitación como los de un animal asustado. La sala ceremonial olía mucho a ozono, la inconfundible tarjeta de visita que dejaban todas las viajeras.

			—Isadora, mírame. —Lydia puso las manos sobre la herida del cuello y pronunció las palabras de poder que había aprendido hacía tanto tiempo en la clase de la maestra Helena—. Siowan-ban, hela-ban, siowan-lif, hela-lif!

			Lydia nunca había tenido ningún talento especial para la curación, pero estaba decidida a intentarlo de todos modos. Bajo sus temblorosos dedos, la garganta de Isadora se cerró, pero se deshizo como papel de seda segundos después, una y otra vez, mientras Lydia recitaba el hechizo con frenesí.

			—¡Helena, te necesito! —En el rincón más alejado de la sala, Helena lloraba y retorcía los bordes de la túnica entre los dedos.

			—¡Helena, por favor!

			La herida era demasiado profunda y, tan pronto como la piel se curaba, se volvía a abrir un momento después. Lydia comenzó a llorar, pero aun así pronunció las palabras, incluso cuando los ojos de Isadora se quedaron inmóviles, incluso cuando los sollozos de Lydia hicieron que las sílabas fueran ininteligibles y la herida dejara de cerrarse bajo sus manos. Pronunció las palabras, jadeando en busca de aire, hasta que alguien se acercó y le puso una mano en el hombro.

			—¡No me toques! —siseó Lydia, y la mano se apartó. Se sentó allí, acunando a Isadora entre sus brazos mientras lloraba y sus lágrimas se mezclaban con la sangre que las cubría a ambas. Al final, levantó la vista. Media docena de miembros del consejo permanecían allí, observando a Lydia con una expresión de horror congelada en sus rostros. Las que habían huido regresaban poco a poco, reuniéndose en la puerta y mirando boquiabiertas, con los ojos como platos. Todas miraban a Lydia, y ella les devolvía la mirada, sin comprender apenas lo que pasaba, con el cuerpo de Isadora entre sus brazos.

			—¿A dónde ha ido? —preguntó alguien.

			

			La maestra Jacqueline olfateó el aire, aspirando el olor a tormenta que aún permanecía en el ambiente.

			—Si es una viajera, podría estar en cualquier parte.

			—No solo es una viajera, sino también una ilusionista. Vaya, se hizo pasar por Kitty Fraser.

			Las palabras parecieron deslizarse en la mente de Lydia, removiendo algo en su interior.

			—Kitty. —Levantó la vista hacia Sybil, cuyos ojos se abrieron de par en par al comprender de repente algo terrible—. ¿Dónde está Kitty?

			Lydia salió corriendo de la sala. Atravesó el gran salón, con su cúpula caleidoscópica, sintiendo las miradas gélidas de antiguas brujas y bestias mágicas que la observaban con desdén. Subió corriendo la escalera de caracol, atravesó pasillos y corredores, hasta que, jadeando, llegó a su apartamento. La puerta estaba entreabierta.

			—¡Kitty! —Irrumpió en la estancia. Entonces la vio.

			Kitty yacía en la entrada de su propio dormitorio, boca arriba, con el mismo vestido verde que llevaba puesto ese día. Tenía los brazos y las piernas dispuestos en un ángulo extraño, con la mirada perdida. Una mancha oscura se extendía desde el centro de su pecho.

			Lydia se lanzó al suelo. No podía entender lo que estaba viendo: la imposible cantidad de sangre, los dedos fríos y curvados de Kitty, sin vida. Oyó gritos y tardó varios largos y horribles segundos en darse cuenta de que provenían de ella. Alguien entró e intentó guiar a Lydia fuera de la habitación con delicadeza, pero ella no se movía.
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